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s La Eâucacîon Física y Moral
en 3 a Universidad.

I.

5 A armonía de los elementos que integran el hom- 
bre es tal, que la educación no puede descuidar 

¿^ninguno de ellos.
antiguos pensaban ya con gran prudencia 

.y obraban con mucho tino, cuando, fijos en la 
realidad de la máxima: mens sana in corpore sano, 

n

á

procuraban à un tiempo el cultivo armónico del 
’ alma y del cuerpo. Asi lograban formar el hom- 
f bre, que es tal, en cnanto conoce y en cuanto 

obra, en cuanto siente, piensa, quiere, y puede poner en acción 
esa admirable y complicada máquina de su organismo corporal.

No es ménos de advertir, enfrente de la decadencia, sin cesar 
creciente, que por desgracia aqueja à nuestra raza, la viril robus­
tez, la aptitud para todo género de trabajos, la disposición para 
todo linaje de empresas, que se observa, principalmente, en los 
«nglo-sajones del antiguo y del nuevo continente yen los germanos, 
fruto indudable de un mejor conocimiento del hombre, que les con­
duce á no olvidar lo fisico, pretendiendo exclusivamente el domi­
nio absoluto de lo espiritual, y á no preterir el espíritu en aras de 
la inusitada prepotencia del cuerpo.

Si la educación ha de ser, como cree Mr. Dupanloup, ducere 
fetatem piierUeiu lulhuinanitateiu] sí, según dice Gauthey, la palabra 
educación (ducere cjO «significa la dirección necesaria para ma­
nifestar lo que está dentro; y educar es, por tanto, sacar á luz lo 
que en el educando se halla en estado de gérmen», no debe aban­
donarse ninguno de los elementos que constituyen el hombre,
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( 42 ) la EDUCACION ( 30 EnEKO

porque la aspiración constante ha de ser, prepararlo de modo 
que llegue á ser tal hombre completo, y no un monstruo por exceso 
de desenvolvimiento en un sentido y por defecto de vida en otio.

Uno de los mas decididos propagadores de estas ideas en nues­
tra patria, D.Francisco Giner de los Ríos, ha expresado semejante 
pleno concepto de la educación en sentido omiiilateral, al esciibii eii ' 
el discurso de apertura de la Institución libre de enseñanza para 
el curso de 1881-82: «Parte y grande toca en esta reforma à los 
padres de familia que nos prestan su confianza, cada vez más per­
suadidos, merced á la experiencia ajena y propia, de la necesidad 
de examinar la educación de sus hijos hasta hacer de ellos hom­
bres de razon y conciencia, dignos, honrados, inteligentes, laborio­
sos, firmes y varoniles, útiles á los demás y así mismos; (pie iif) ba­
chilleres precoces, superficiales retóricos, extraños a la realidad; 
de la vida, individualidades sin personalidad, sin habitos íormalesi, 
de trabajo, incapaces de valerse por si, ni menos de cooperar a la 
redención de su patria.»

De acuerdo con lo expuesto, que responde á la necesidad de cul­
tivar á un tiempo y con igual esmero los variados elementosque| 
componen el hombre, no debemos perder de vista la rnportancia de| 
la educación corporal en todas las edades, muy particularmente eii|^_ 
el periodo de la infancia y en el de la adolescencia^ y sobre todo^; 
en esta última, en que la unidad de vida, que es carácter de la prP • 
mera edad, se diversifica; en que los tejidos y humores entran enf­
uña agitación extrema que precederá al relativo (püetismo de la ■ 
época de armonía ó virilidad; en que los huesos y los músculos exa- 
jeran su crecimiento y desarrollo, produciéndose tensiones exajera-, 
das y diferenciaciones violentas, que pueden trastornar muchas ve-,. 
ces la armonia tan necesaria en un organismo, predisponiendo acæ! 
so á enfermedades, que, como nacidas en este perioílo verdadera^ 
mente crítico, quizás son de las más mortíferas que pueden aqueja: 
al hombre. Y, aparte estas consideraciones, si es probado y maiii^;,. 
fiesto que no existe otra organización tan compleja y complimdf-^ 
como la humana, y que la falta de función en un organismo, aparai 
to ó sistema, puede ocasionar su atrofia y hasta su aniquilamieiitol 
y siendo ya cosa fuera de toda duda, la inmediata influencia del 
físico en lo espiritual y viceversa, importa muchísimo que la educa! 
cion corporal del hombre se verificpie sin olvidos, ni pretericiones- 
que pueden comprometer gravemente la evolución vital no solo el 
este órden, sino en el espiiitual racional. Ejemplo de ello nos ofrti 
ce la acción manifiesta de una alimentación adecuada sobre el peil ■ 
Sarniento, la refiexiou, la memoria y todas las facultades intelectual^ 
les; observándose que el hombre que ingiere en su estómago siU 
tancias nutritivas fácilmente digestibles, tiene mucho adelantad^ 
para ejercitar con gran actividad, libertad, energia y profundidad^ 
las funciones del conocimiento, y que una alteración en las fuiicí-^ 
nes digestivas ó un trastorno en las vias circulatorias, produce ■
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imposibilidad ó .<rr.ive perturbación en las finciones cerebrales, y 
P'or ende en las facultades intelectuales.

La aireación contribuye también en alto grado á la vida ordena­
da del cuerpo,y, por tanto, el necesario equiíibrio éntrelas esencia­
les propiedades del hombre. Tm continna existencia en los centros 
de población, en donde de ordinario se hallan nuestras Universida­
des; la necesidad (pie tienen los alumnos de residir la mayor parte 
del dia (ii los establecimientos científicos, bien poco higiénicos por 
cierto, en locales estrechos, oscuroSj sin luz, sin aire, sin sol, des- 
1)1'0vistos de todo atractivo qne los haga simpáticos, en el interior 
de la-ciiidad, cercados por otros edificios, lijos de jardines y arbo­
ledas, que embellecen y sanean al mismo tiempo, puede ser suma­
mente perjudicicial á la saliid-del joven, que necesita precisamente 
en esta risueña,pero critica edad, íntima comunión con la naturaleza.

Cuán bien comprendieron en lejanos tiempos los griegos, aquel 
pueblo de atletas, de guerreros, de filósofos y de poetas, la influen­
cia importantísima del medio exterior sensible en la educación de la 
juventud, pruébalo el cuidado que teiiian de establecer sus lugares 
de estudio y reflexion en medio de frondosas arboledas y en las cer- 
canias de amenos jardines, por donde discin'ría el filósofo rodeado 
de sus discípulos, entregados todos, á aquellas admirables lucubra- 
cione.s que dieron gloria inarcesible.á un pueblo y á una edad.

Actualmente pocos países han comprendido esta necesidad de 
convú’ir el hombre, particularmente el que se dedica à las tareas 
de la inteligencia, con la naturaleza física, como el aleman: Ha te­
nido buen cuidado de emplazar sus principales centros de enseñin- 
zacerca ó en medio (U magníficos parques, que prestan hermosura 
y animación al paisaje, al par que depuran la atmósfera de las 
emanaciones mefíticas, como sucede, por ejemplo, en la Universi­
dad de Bonn, situada en un bello parque, el Hofgarten, (pie aun- 
(pie abierto al jniblico, es propiedad del establecimiento, igualmen­
te (pie el magnifico paseo denominado J*oppelit(/orfer ^íi/ee, á causa 
de lo cual el Curador de la Universidad, especie de intermediurió 
entre estay el ministro, algo parecido á nuestros Héctores, goza 
de cierta autoridad en la administración municipal.

La de Estrasburgo es reputada como la mejor de Europa en 
cuanto al emplazamiento de sus varios edificios, á la suntuosidad 
de su instalación y solire todo al celo 5' escrúpulo con que se ha 
pro(íurado cumplir las más sabias prescripciones higiénicas y peda­
gógicas. De ella dice nuestro (pieralo amigo y compañero, Adolfo 
Posada en la agradable descripción (pie de su viaje está Imciendo 
en la Revista DE Astuki.xs (1) «Las aulas son 18, de capacidad 
» varia: están dispuestas para responder á las necesidades de la 
^enseñanza. Así las hay que pueden admitir solo 27 alumnos y otras

(1) Número 5, 6 y 7 del tomo V.

SGCB2021



( 44 ) LA EDUCACION. ( 30 Enero

>que tienen cabida para 200 que total pueden colocarse en ellas 
» cerca de 1000 estudiantes. El interior de las aulas poco deja que 
»desear al más exigente pedagogo. Solo se notan en algunas cier- 
»tos defectos leves en la orientación. En cuanto al menaje y a las 
acondiciones higiénicas, respecto á ventilación, temperatura, desa- 
shoo'o etc. llégase al refinamiento. El mobiliario es bueno en gene- 
»raL Todas las que vimos tenian los órdenes de mesas y bancos 
»combinados que se calculan necesarios para todos los alumnos; 
»asi como amplios encerados. En todas se advertía un ingenioso 
» sistema de calefacción y de ventilación. La ventilación se hace 
»por medio de motores de gas que aseguran la renovación comple­
ja del aire en todas las salas dos ó tres veces en una hora. En 
»relacion con este doble servicio pudimos observar un detalle inte-^ 
»resante. En todas las puertas de las aulas se vé á trayé.s de una 
» pequeña rendija cubierta con un cristal, un termómetro, el 
»cual indicando la temperatura que en el interior existe en los 
^momentos en que la enseñanza se dispensa, puede servir para 
»procurar á debido tiempo, la necesaria variación que en ella con- 
>venga hacer, ya mediante los aparatos de calefacción, ya porme- 
»dio de los de ventilación.»

El que os habla en este momento, ha podido notar también de 
V su la importancia que en el extranjero se concede al bienestar 
físico en los establecimientos de enseñanza; prescindiendo de los 
Liceos franceses que aun cuando emplazados de ordinario fuera de 
las ciudades, en medio de hermosos parques como sucede con el de 
Bayona y separados los diferentes cuerpos de edificio por amplios 
pórticos, dejan bastante que desear en cuanto á ventilación y lim­
pieza interior. Son verdaderamente hermosos y sobre todo están 
perfectamente emplazados los diferentes centros educativos de In­
glaterra: excede á toda ponderación la Escuela de Eton, enorme 
construcción como no podía menos, dado el sistema de internado 
que en el país se usa, puesto que cada estudiante tiene a su dispo­
sición y para su uso exclusivo, una alcoba y una sala con mobilia­
rio adecuado en el que nunca falta el baño, prueba clara de lo 
atendido que alli se encuentra el lavatorio cuotidiano de todo el 
cuerpo. Colocado al pié de los magníficos jardines y de los preciosos 
bosques del sitio real de Windsor, teniendo para recreo de los co­
legiales un extensísimo parque cortado por un rio en donde se veri­
fican animadas partidas de criket y lawntennis, se ejercitan en el 
saludable ejercicio de las regatas áremo, siendo raro el dia enque 
la caída de la tarde y cuando el cansancio los rinde, no se reúnan 
en bulliciosos grupos los escolares para tomar su merienda al aire 
libre durante los que se entregan à las ruidosas manifestaciones de 
una alegría que les brota por todos los poros, y eS señal bien pal­
pable de la paz de cuerpo y de la tranquilidad de espíritu que dis­
fruta el hombre de recta conciencia.

Nada diremos de los vastos y lujosisimos palacios de la Univer-
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sidad de Oxford, de la Biblioteca Bodleyana, del grandioso teatro 
ó, paraninfo del soberbio Museo de ciencias antropológicas en don­
de se dan las enseñanzas de la facultad de ciencias por cierto con 
un carácter eminentemente práctico y de esperimentacion de parte 
de los alumnos, de los renombrados colegios con capillas, que pare­
cen catedrales, //«Zós grandiosos en proporciones y ornamentación, y 
bosques amplios, para que recreándose en ellos el estudiante se 

•verifique mediante el ejercicio físico la necesaria compensación con 
la tarea intelectual y en el ambiente puro del campo repare las 
pérdidas que en el organismo produce la labor espiritual y l^vñKa 
sedentaria.

Ya que aquí en España, por el pésimo emplazamiento de los edi- 
*fiGÍos destinados á. 1a ñwfertrecion, no podamos, discipulos y maes­
tros, disfrutar del bellísimo espectáculo de la naturaleza, que tanto 
anima; ya que no nos sea posible tener nuestras cátedras ó cumplir 
nuestras tareas en una íntima conexión con ella, que diese salud y 
robustez à nuestro cuerpo y vigor y frescura à nuestro espíritu; ya 
que pugnaría con el hábito inveterado, y sería opuesto álas prác­
ticas académicas, que un profesor y sus discipulos salieran al cam­
po en esos preciosos dias de primavera y de otoño que parecen 
convidar á la admiración y al disfrute de las bellezas naturales, 
aunque fuera á estudiar las más altas cuestiones metafísicas ó á 
dilucidar los más intrincados problemas del derecho, bueno sería 
que unos y otros hiciéramos menos vida de ciudad, que gasta y 
debilita, y más vida de campo, que anima y robustece.

¿Por qué no dedicar los dias de fiesta, verbi gratia, á excursio­
nes campestres á que tanto se presta este pais delicioso por todo 
extremo? ¿Seria esto aprovechar mal el tiempo? Con ello iríamos 
ganando mucho para nuestras educación física y estética. La con- 
tempiacion de los bellísimos paisajes que por todas partes nos cir­
cundan; los admirables puntos de vista que doquiera solicitan 
nuestra atención; el valle exuberante de vegetación; el rio que por 
él se desliza ó el torrente que se despeña entre las rocas; la pela­
da montaña que se eleva cubierta hasta los cielos; el grupo de 
blancas casitas: todo esto, alumbrado y alegrado por el sol semi- 
velado entre las nubes que se deshacen en el espacio, hiere viva­
mente nuestra fantasia y predispone nuestro ánimo á impresiones pu­
rísimas. El movimiento en que ponemos nuestro sistema-óseo mus­
cular, respiratorio y vaso-motor, determina un exceso de vida ma­
terial que compensa la quietud á que nos vemos irremisiblemente 
condenados, durante nuestros trabajos científicos esencialmente se­
dentarios; los sentidos todos se afirman y robustecen con la nece­
sidad de ejercitarse que les imponemos. Esperimentamos despues 
en el descanso una placidez, un bienestar, que acusa aquel equili­
brio, aquella regularidad de funciones, que es condición inherente 
de nuestra existoncia; y hasta el trato con las gentes del campo dá 
lugar á estudios de costumbres que no han de ser perdidos para el
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jóven, (pie encontrará seguramente ocasión de aprovechar su ex­
periencia, cuando se lance solo 3^ sin andadores en la vida social; 
esto, sintene.ven cuéntalas aficiones juridicas, morales, históricas’ 
arqueológicas, artísticas, que necesariamente habrán de motivar 
los A'iajes 3’ excursiones.

Como quiera que estas innovaciones pudieran tomarse á mala 
parte si no tuvieran la sanción de las gentes prudentes 3’ sensatas, 

¿.j aun en aquellos países que más se han resistido á darles carta de 
naturaleza, hé de haceros una. nueva cita de un agradable estudio 

' que se ha publicado bastante tiempo despues de escritas las ante-L 
riores notas, ále refiero al discurso (pie con ocasión de la aper- 
tura del Circulo (La la Asociación general de los estudiantes de. 

»

»
»
»

Montpellier el ] 2 (le Junio último, fue leido por el profesor deL, 
Ecouoiuia de l;i l uiversidad Mr. Gide. Bice el reputado ecouoinis-¡ J 
ta con ocasión del sjtort tan en boga entre los escolares ingleses.

«Pero hay un género de sjiorf y en mi opinion el más agradable 
»de todos, al cual puede prestarse fácilmente este pais: las escur- ’ 
»siones a pié. No hay otro sport que mejor pueda entraren el ’ 
»cuadio de una educación universitaria: puesto que se puede dar ' 
»á estas expediciones el carácter que se quim’a: excursiones bota-: 
»nicas, minerológicas o entomológicas, para los alumnos déla 
»h acuitad de Ciencias; históricas ó arqueológicas para los de la 
»r acuitad de Letras: económicas é industriales jiara los de la Fa- 
» cuitad de Derecho; pero las mejores de todas, ciertamente son las 
» que no tienen ningún carácter especial y no persiguen otro fin 
Mine el placer de la caminata misma, la 'voluptuosidad inefable, 
»pai a d que sabe gustarla, (pie se experimenta al desentumecer 

dilatar los pulmones, al acostarse sobre la paja, 
»a )ebei el agua en el hueco de la mano 3’ al vivir en fin, aunque . 
»110 sea mas qi.e algunas horas la verdadera vida de los salvajes 
»y de los bohemios.....

X

«Sabéis que esta es la tendencia del dia; en todos los grados de 
»la enseñanza se procura desenvolver los ejercicios físicos y las 

, «distracciones del espíritu para evitar lo que se llama el surmena- 
según la palabra de moda Pero encuentra, además, en estas . 

^4da juvenil una ventaja más difi- 
PS qne permiten asociarse á'la vida y al 

(íi: Liuversidad a una fracción que no es la menos
*. ciertos respectos, de nuestra población, me refiero 
Lpinfi qne.jio hacen nada, ¿(¿ué papel desempeñan 

iHiestra organización universitaria? En las aulas 
'' ' 'aQuiao/lonunca; se presentan demasiado á menudo en las 
' »íníla<s compensación. Pues bien en 

existen Universidades realmente vivas, estos
«su razon de ser encuentran un empleo adecuado y hasta tienen 

«No sopios de los que piensan que en una Universidad no debe
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: »liabei' sitio mas que para los doctos viejos ó jóvenes. Es preciso 
1; »qiie este pequeño mundo tenga en si bastantes recursos para 
S ^satisfacer á las naturalezas mas diversas, que en su interior la 
r » existencia sea activa y variada. Ya conocéis el verso que se lia 

»beclio tan vulgar.
eiDiui Hfiqidt un jour del'' uuiforuiite

e »He oido á un anciano profesor que se equivocaba casi siempie
Oj.»al recitarlo y decía;
'■y TJ ennui, naquit un Jour de université

»Creo para entre nosotros, que se equivocaba con todainten- 
e," »cion. Pues bien; hace falte que no pueda decirse eso de la Univer- 
J |»sidad; Nosotros quisiéramos que los jóvenes que aquí se reunen, 

i i,»pudieran disfrutar de una vida feliz y alegre, para que cuando 
D *»lleguen á ser viejos y tristes (lo que sucederá demasiado pronto) 
. »puedan al menos conservar el recuerdo siempre fresco de sus 
I » veinte años. Yó diría á aquellos de vosotros que quieien tiaba- 

j '^tqHacednos una Universidad docta y nos enorgulleceremos de 
¿ »ello! y á los otros; ¡Hacednos, por lo inéiios una T.niversidad 
, . » alegre, y os quedaremos muy agradecidos!» _

A esta suprema necesidad de evitar los sérios males y glandes 
■ peligros que provienen de un exagerado intelectualisnio, defecto 
I educativo que desgraciadamente lia cundido por toda Europa, 

tienden las colonias escolares de vacaciones que fundadas por el 
; pastor M. AY. Bion de Zurich en 1876 y aceptadas de tan buena 

voluntad en Suiza que en el año 1883 llegaron á constar de 1300 
, niños, se propagaron á Alemania en 1878 y despues àRusi^ Italia, 
, Holanda, Estados-Unidos de América, Suecia, Noruega, Belgica, 

Francia y por último á España donde lian comenzado este verano 
bajo auspicios muy halagüeños. Compónese la primera expedición 
de 18 alumnos, 7 pertenecientes á las escuelas elementales y 11 a 
las superiores de Madrid à cargo de varios señores profesóles y 
del Sr. Cossio director del Museo pedagógico, que residió dînante 
un mes en San Vicente de la Barquera.

Aquí todo lo dicho parecerá poesía, pura ilusión, ya que no haya 
algunos, y lo temo, que lo llamen genialidad ó con nombie mas 
gráfico todavía; pero esos, que se tomen el trabajo de leer las rela­
ciones que de sus excursiones hacen los alumnos de la institución 
libre de enseñanza, y se convencerán de su utilidad, de su ti ascen­
dencia.

B.

SGCB2021



1

|i^l. ■'

íIj-'-
e
e
P

rav.' • - 

reí*. •
¿•’I

k«¿-i. - '

I

n

q

LÂ GUERRA MODERNA n
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Cl

La guerra moderna por excelencia aquella en que se desplegaria 
la Organización moderna con sus gigantescas proporciones, la es­
trategia moderna con sus principios sencillos y su ejecución com­
plicada, la táctica moderna con sus nebulosidades, con sus vacila­
ciones entre la ofensiva sangrienta y la defensiva ineficaz, esa guerra 
digo maravillosa, seductora bajo el punto de vista técnico, seria 

e;

in

exclusivamente aquella en que lucharan en una parle ’Francia )' in 
Rusia, y por la otra la triple y novísima y anli-lradicional alianza Ir 
de prusianos, auslriacosé italianos. De esa guerra, no bajo el punto: bi 
de visla inmediato de sus,resultados, sino como concepto general, d< 
es de la que quiero hablar; cáracterizándola á grandes rasgos, ana- cl 
fizando sus elementos, y dándoos ocasión de formar vuestra coin-ibi 
posición de lugar para que si del gran suceso sois testigos, podaislc;! 
seguir con suficiente conocimiento de causa las embrolladas narra- sr; 
cienes que han de ocupar las columnas de lodos los periodicos lí 
del orbe. bí

Esas cinco grandes potencias militares, que he nombrada, poseen co 
una Organización militar muy analogic, crrTO modelo es esencial-qi 
mente prusiano, y no-eyprusiano solamenle porque Prusia lo hayárri 
puesto de mod <, lo haya impuesto al mundo militar y politico gra co 
cias al prestigio de sus inauditas victorias; es prusiano esencial-lo; 
mente porque en lodos los demás paises citados entre la organi­
zación militar de hace diez años y la actual se señala una revolu-gr 
c¡on,un cambio radical, una ruptura de la tradición, mientras qiielip 
ím Trusia la organización actual es simplemente resultado de iinacoi
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evolución, es el organismo adaplailo al me lio ambiente. Opinion 
es esta cjue admilirán-los lectores provisionalmenle sin dificullad, 
pero que baria dar un Sallo à gran parle de los escritores militares' 
•ocluyendo à los mismos prusianos; y sin embargo es exacto à nías 
no poder.

La base de esa organización es un complejo de principios abso­
lutos y de imposiciones históricas, y eso absoluto tiene tal brillo, 
que solo a fuerza de serenidad se pueden descubrir las manchas de 
lo contingente, peí o asi como par¿i estudiar el sol recurre el astró­
nomo model no à las manchas (jiie descubre el telescopio, asi no­
sotros para estudiar esa brillante organización recurriremos à las 
conlradiciones que encierra. Despues de Imlo es consolador con­
vencernos de que un aparato tan apropiado para hacer triunfar la 
fuerza con razon ó sin razon, no está conformado con arreglo à las 

^ria exigencias de la razon y de la libertad.
es- La actual Organización depende sobre lodo de la conslilucion 

)ni- política de Euro-ia; estudiemos estas relaciones, y dispensadme al­
ila- guna falta de método que pueda cometer; lo que yo deseo es ago- 
írral lar el asunto dentro de los limites que el tiempo me impone. .\iHes 
er»; de la revolución francesa se hallan 'los reyes; despues de ella, y 
a )' mejor despues de nuestra gloriosa guerra déla independencia se 
nzJ balen las naciones: y e.s que antes de esa revolución pueblos y go­
nio biernos estaban divorciados, los inlerese.s de los unos no eran los 
ral, de los otros; el pueblo nada ganaba con las guerras y perdia mu- 
ina- cho; perdia durante la guerra, que tenia que alimenlar con hom- 
)in^ bies y dinero; perdia despuea de ella, pues si era conquistado 
lab:cambiaba de señores y fus nuevos eran mas ávidos y más duros; si 
rra- Sisamos vendan la libertad interior se resentía de la mayor auto- 
icos iidad, que la victoria les confería. En cambio los gobiernos busca-

)an en la guerra la satisfacción de gran parte desús necesidades 
ieen colectivas e individuales; gloria, riqueza, autoridad lodo se con- 
nal-quistaba con la punta de la espada, y al Lulo de los grandes gue- 
layarreros coman los artistas con sus magnificas creaciones, los poseías 
gia-con sus cánticos inmortales, los sabios con sus maravillosos inven- 
nal-los. los Sdi'Gidoles con sus bendiciones é indulgencias.
ani He de advertir una vez por todas que no ha de buscarse en éslas 
olu-grandes síntesis, en que se aspira à retratar con grandes rasgos el 
qiielipo prclominanle de una época histórica, la coincidencia analítica 
iinacon cada uno de los casos que sallen à la memoria; y qué asi como
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la descripción de un tipo genérico en Historia natural deja fuera de 
su esfeia conipiensiva rasgos y caracteres específicos, de razaj asi 
al esludiai separadamente la historia tie cada nación podríamos 
señalar divergencias grandísimas entre unas y otras, y hasta sentir 
dudas muy sérias de si á esta ó à la otra agrupación convienen los 

r. 1

caracteres genéricos de época histórica. Asi en lo que acabamos h 
de decir se reconocerá mejor caracterizado el tipo de las naciones L 
alemanas é italianas de los siglos 16, 17 y 18 que el de las france- > 
sa inglesa y sobre todo de la española de la misma época; pero en ¿ 
el fondo de todas esas historias particulares, se descubre siempre f 

tasgo genérico, rasgo predominante de la época: y ese es el que 
hemos apuntado, la separación absoluta del pueblo y el gobierno. 
el uno como elemento dirigido, el otro como elemento director. V 
aplicada à la guerra esta pasividad del pueblo da por resultado la I? 
absoluta carencia de espirito nacional belicoso, que caracteriza la 
historia moderna de Europa hasta el siglo actual, y que no era 
incompatible, sino todo lo contrario, con la multitud de guerras 
mezquinas liliputienses, pedantes, que forman la trama política de fe 
esa época histérica.

Veamos ahora cómo à ese rasgo de la constitución política co­
rrespondía el carácter de la organización militar. Hemos dicho que 
los intereses de pueblos y gobiernos aparecían divorciados; pero 
esto no quiere decir que fueran obsolutamente opuestos; salvo las 
güeñas, en que el pueblo padecía siempre, y el gobierno podia 
ganm- o perder, en todo lo demás el gobierno atendía al bienes­
tar de los pueblos, tanto como era posible dentro del defectuoso 
concepto de ese bienestar que entonces predominaba; además por 
mucho que se hubiesen robustecido la autoridad feudal en un prin- 
cipio, y despues à sus espensas la autoridad real, nunca pmlo abo- ' 
gar por completo ese derecho nativo de la libertad individual, que 
tiene apoyo moral en la conciencia .le todo hombre, y su apoyo ma- ' 
lenal en la fuerza incontrastable de las multitudes demasiado opri­
midas. De ese resto de respeto à la independencia del hombre, à > 
sus derechos sobre su propia persona y sobre sus cosas, nada ims 
da cuenta mas acabada que la composición délos ejércitos mer- ÿ 
cenaiios. El soberano, el señor que con dureza disculpada por la 

' nhr ■ de su siervo prestaciones onerosas 
mir « n en todas sus empresas guerreras, ni à redi-

siquiera ese servicio no exigido con contribuciones regulares; ;;
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8 È V eslo último es más exacto si en vez de considerar las relaciones 
i I de señor à siervo, consideramos la de soberano á feudatario. De 
5 u a(nií carencia de personal legalmente obligado para nutrir los eje.- 
r citos, y de dinero suficiente para mantener grandes ejércitos mer-
5 cenarlos y sostener guerras importantes. Y el burgués, el aldeano
’ f]ne no participaban del gobierno tie la nación, r]ue ni se inteiesa-
’ ban. ni se apasionaban por conllictos internacionales, se desenten-
■ ’ dian colectivamente de las guerras y solo à la fuerza y en ciicuns- 
I tandas muy criticas, aprontaban con regateada parsimonia hombres
! ó dinero para sacar de apuro à sus soberanos. Individualmente
' É tampoco la gm'rra poilia tentar ¿i plebeyos, (]ue encontiaban lasma-

yores dificultades [rara obtener las recom[)ens is debidas à sus méri- 
K tos y servicios. Unid.à esto la pobreza de la'época, y tendréis las 

' causas naturales de aquellos ejércitos compuestos de meicenados
K tie todos los paises, no lo mejor de catla casa ni mucho niénos, 
B ipie hadan de la profesión militar la profesmn de toda su vida, 
K (¡ue Servian generalmente con bravura, inteligencia y lealtad, peio 
■ servían a quien más les prometía, mientras les pagaba, y tan pion- 
B to à tirios como à troyanos. Y estos ejércitos debían ser necesaria- 

mente pequeños, porque la bolsa del soberano que los ali|uilaba, 
generalmente alimentada solo por los productos tie los dominios de 
la corona, por subsiilios arrancados á las ciudades, daba para muy 
poca gente; y en tiempo de paz, sin el auxilio de los saqueos, y de 

. í las contribuciones de guerra solo podia pensarse en licenciai tio- 
\ pas y en reformar oficiales. Y como lodo se enreda en este mundo, 
F’ esa gente levantisca y allegadiza exigía una disciplina dura y de- 
Í presi va y he aquí un nuevo motivo (¡ue contribuía a alejar del ser­

vicio ?nililar al hijo del artesano acomodado, del labrador desahoga­
do, y dejaba abiertas las filas al aventurero nacional ó exlranjeio, 
y contribuía ademas á separar al pueblo del ejército, el cual era 
naturalmente instrumento dócil en manos del gobierno; y aquella 
primera causa, la separación tlel pueblo de los negocios ¡lolílicos,

K se reforzaba por lo que era uno de sus efectos, la constitución del 
B ejército.
B Pero vino la revolución francesa, y con ella una, nación entró 
B lucha con lodos los gobiernos europeos; el ejército francés 
B h'i revolución, el ejército de (buñolera un pueblo armado, como 

la convención y las secciones, y los clubs eran un pueblo legislador
B y administrador; Napoleon fué un paso hacia lo antiguo en sus
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propósitos, pero ya utilizó el instrumento moi’erno, ya se valió 
de los ejércitos de la conscripción, del servicio obligatorio; des­
graciadamente para él. felizmente para la Europa, ese gobierno 
napoleónico con un ejército pseudo-nacional tropezó en España con 
un pueblo sin gobierno, y al ver la Europa que esto bastaba para 
contrarestar una fuerza que se creía incontrastable, aprovechó la 
lección, y en Rusia, y en Alemania el gobierno llamó asi à la na­
ción, y entre gobiernos y naciones enterraron con Napoleon los 
gobiernos absolutos, y llamaron à los |)ueblos à la vida politica; j ; 
al llamarlos à los derechos, los llamaron á los deberes, y empezaron ‘ 
à crecer las contribuciones y à crecer los ejércitos nacionales de ser­
vicio forzoso; pero ese dinero y esos hombres servían intereses que 
unas veces con razon, oirásequivccadainenle, sojuzgaban intereses 
comunes: y he aqui explicado el genesis de la organización militar 
moderna, cuya causa es la parlicipacion de los pueblos en los asun­
tos políticos.

Sin embargo la explicación resulta incompleta, si trasladándonos 
á una quincena de años pasados nos encontramos con una contradic­
ción aparente. Naciones como Inglaterra y los Estados Unidos emi­
nentemente democráticas, hogar del self-gouvernemenl. poseían y 
poseen ejércitos voluntarios, apenas reforzados con nominales mili­
cias voluntarias. Francia Italia y España, naciones en que el parla- 
inentarisino y sus consecuencias habían creado una gran apariencia 
de libertad y de igualdad legal, constiluian sus ejércitos por medie 
de las quintas, sistema mixto ó mejor dicho mistificado, y que tiene 
todos los inconvenientes y ninguna de las ventajas de ¡os sistemas 
puros. Y en cambio en Piusia donde el rey es absoluto, antes de que 
el parlamento imcompleto hiciera su aparición, rige con todo su ex- 
plendor, y casi con toda su fueiza el servicio universal obligatoiio. 
He dicho que la contradicción era aparente y vais à comprenderlo 
asi. En la constitución militar de una nación intervienen el grado 
de parlicipacion politica del pueblo, y los intereses cuya delcnsa 
se encomiendan al ejército; precisamente por no lomar en cueiila 
este doble origen de una organización militar, es por loque las re­
formas militares en algunas naciones han llegado à ser cuestión de 
partido, y por lo que algunos reformadores quieren dar vida a 
organist! os monstruosos, que solo pueden tenerla en las imagina­
ciones sugeridas por el expecthculo fascinador de agenas glorias)' 
de Irislisimas grandezas.

SGCB2021



1888 } G. A. ( 53 )

Inglalerra y los Estados Unidos saben que no tienen que defender 
sn territorio: los últimos son la cuna de una civilización modernisi - 
ina, que probablemente llegará á esce 1er á nuestra viej i civilización 
europea cómo esta escede à la china y japonesa: un rasgo caracle- 
lislico de esa civilización ha de ser à mi juicio la desaparición de 
ese espíritu de nacionalismo, que como reacción contrains enciclo­
pedistas del último siglo se ha exacerbado en Europa en el presentí ; 
lodo brinda à ello; vasto territorio que posee lodos los climas, to­
das las estructuras topográficas, todas las constituciones geológicas 
todas las faunas, todas las floras; una población de las más distin­
tas procedencias, pero en general heredera <íe los instintos pacífi­
cos de nuestras clases trabajadoras, y no de los belicosos de la an­
tigua nobleza. A esa carencia de estimulo nacional, á que contri­
buye si queréis la falla de historia y hasUi la de tradición literaria y 
artística, hay que añadir la tolerancia que brota del roce de todas 
las opiniones religiosas, políticas, cienlilitas económicas; y si que­
réis más recordad esos ¡irogresos pacíficos del socialismo, que 
tan bien ha enumerado A. Bnylla, y concederéis que allí fallan 
todas las circunstancias que en Europa determinan el uso cons­
tante y casi á diario de la fuerza armada ya en guerras internacio­
nales, ya en discordias inslenlinas, ó en empresas coloniales.

Inglaterra se considera inexpugnable hoy como lo fue para Fe­
lipe II y para Napoleon Bonaparte, los dos grandes soñadores did 
imperio continental; ella se contenta con sembrar en los derroteros 
de sus naves factorías, depósitos de carbon, y ventajosos mercados; 
esto le dá dinero, y con ese dinero paga los súbditos ingleses que 
han de dedicarse á sostener con las armas, por mar y tierra, esos 
magnificos establecimientos comerciales. Si necesita para sus fines 
mezclarse en alguna contienda europea también paga con dinero 
la sangre inglesa ó extranjera que se vierte en su obsequio. Para 
defender la patria se alzarían todos los ingleses con el sereno va­
lor, con la fria energía que caracteriza à los soberbios hijos de Al­
bion; para hacer el caldo gordo á comerciantes é industriales nun­
ca faltan hombres, que |)or afición ó por aburrimiento espongan 
su vida à cambio de un sueldo; despues de todo no es acaso el ofi­
cio de soldado el más peligroso. Esto es estrictamente justo, per­
fectamente entendido, y si tengo tiemjjo hoy, que lo dudo, demos­
traré que no es inmoral; pues si lo fuese, todos los que volunla- 
riamenle han vestido el uniforme, todos los que de la guerra han
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vivido, como del íUlar vive el sacerdote, seriamos la escoria ik 
pais. V con raras excepciones es lodo lo contrario.

Tenemos pues dos puises eminenlemenle democráticos, los inii 
democráticos, en (|iie no se establece el servicio universal obligato 
rio, porque no hace falla; porque nadie amenaza el lerriloiio, I 
indepemlencia, y porque fuera de este caso no se concibo (pies 
obligue à nadie à arriesgar su vida. Es decir el putdjlo decide cuale 
son sus intereses y organiza el ejército adecuadamente.

Veamos ahora el servicio universal obligatorio en su mayor es 
plendor, en Prusia al lado y bajo la egida de la monarquía de deic 
dio divino. Dije antes, y repito,que en este pais la actual organjz icioi 
militar procede por evolución deja tradicional; mejor dicho q» 
para explicar el paso de lo antiguo ;i lo moderno no hay que bu 
car en causas extrañas al organismo [xdilico de la nación muí 
que se asemeje à una revolución violenta, á una catástrofe; y si 
embargo lodos vosotros pensareis en Jena y .Auersladl. Pero si liiB 
viéramos tiempo seguiriamos, para comprobar mi lema, toda la orí 
ginal historia de la monarquía prusiana; y veríamos los primero 
gérmenes en aquella orden teutónica, cuyo primer destino fuel 
conquista del Santo Sepulcro con el poético nombro de .Marie 
Bruderschaft (hermandad de Maria), que luego fué à cubrir la 
fronteras de la católica .Vlemania contra tas irrupciones de los pi 
ganos polacos, que fué despues institución hereditaria feudataria ti 
sacro imperio, más larde ducado dependienle de Polonia, luego mai 
ca electoral, y por último á principios del siglo XVlll menuda peu 
sólida y nerviosa monarquía esencialmente militar. V a.l llegar aqc 
por un proceso cuyas’condiciones revisten mas bien caraclefes inlriu 
secos que eslrinsecos, encomiamos ya la Prusia moderna en miiih 
tura, pero los mismos rasgos caraclerislicos, la misma adaplacim 
à los tiempos y à las circunslancias; causa evidente de ese cree 
miento que con razón uos sorprende y maravilla, pues precisaincii 
le que una nación durante dos siglos haya podido seguir una ma' 
cha tan lógica, haya podido adaptar las delerminaciones del Jibi 
albedrío à las de la fatalidad, es cosa [tara envidiada acaso, para ai! 
mirada de seguro. Hoy como en tiempo del gran elector lodo se su 
bordina en Prusia á un ideal comen, la union y la grandeza del 
pallia alemana, de esa patria desconocida, negada por hombres tu 
grandes como Goethe; antes de la revolución francesa Prusia erall 
única nación del mundo que sostenía 250.000 hombres de ejércill
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permanente, cuando no los lenia Francia con cuádruple número de 
habilanles; y como los sostenía pobre y poco poblada? pues como 
los sostiene boy con corta diferencia; mientras que en las demás na­
ciones al lado del ejército permanente voluntario ó mercenario figura­
ban milicias provinciales, que formaban cuerpos independientes solo 
en armas en tiempo ile guerra, en Prusia cierta clase de aldeanos es­
taban sujetos al servicio militar; perinanecian en banderas nueve 
meses en tiempo de paz, nutriendo los cuerpos cuya sólida trama 
eran los voluntarios y enganchados, servían veinte años, asistiendo 
anualmente á una quincena de ejercicios ó asamblea; y dicho se 
está que en tiempo de guerra, esos verdaderos reservistas compar- 
lian con los cuerpos regulares á que perlenecian, y cuyo efectivo 
Completaban, las penalidades y la duración de la campaña; y que se 
buscaba con esto? pues lo que ahora se busca; hacer compatibles 
los grandes ejércitos'con la economía en su sostenimiento, con la 
prosperidad de la nación. Yo no digo hasta que punto se lográoslo 
úllinio, heñios de discutirlo; pero el intento es ese. Las diferencias 
necesarias entre lo de entonces y lo de ahora se explican por el cam­
bio que la revolución francesa produjo en lodo el mundo; ante una 
nación que despues de acorralada por breves momentos atacaba á 
su vez, y en nombre de la libertad suprimía la independencia, en 
nombre déla igualdad elevaba à cada francés a la calegoiía de 
hombre superior á los demás, en nombre de una república impo­
nía un soberano, molesto y exigente, déspota, ante esa contingen­
cia decimos, lodos los soberanos comprendieron que habla (jue 
pactar con los pueblo, que había que interesarlos en la politica, que 
habla que recurrir à ellos; desapareció) aquel convenio tácito que 
reinaba sobre lodo en Alemania, en el que se admilia (]ue Dios 
había creado al siervo para la gleba, al hombre libre para la indus­
tria, al noble para la guerra y el gobierno. Com¡)rendiúse que para 
defender la independencia cada nación necesitaba sus fuerzas 
todas, las físicas y las morales, la sangre, el dinero, y hasta 
las pasiones de sus hijos. Y entonces en aquella Prusia á la 
que convergían sus ojos lodos los alemanes, surgieron hombres 
muy grandes, no solo prusianos, sino weslfahanos, haunoverianos, 
bivaros, sajones, y lodos junios hicieron una evolución lan Irasccn- 
denlal en sus resultados como la misma revolución francesa; y 
aquel servicio obligatorio, que solo afectaba como pesada carga, co­
mo marca de servidumbre á miseros aldeanos, cogió también al
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ciudadano libre, al noble y al señor feiida’; pero al mismo licin; leí 
que se les exigia à lodos el sacrificio posible de sus vidas, el san b.i 
ticio seguro de su respectiva vocación, se les daba parlicipaciun n He 
el gobierno de sus asuntos; lo que iban à defender les inleresalj dit 
en primer termino á lodos; y el levanlamienlo en masa de loseab'i 
pañoles,que terminó aqui como épica hoguera lan pronto como retliHP» 
jo á cenizas el combustible (¡ue la alimentaba, el extranjero irvasorJ^l 
dura en Prusia organizado por el gobierno, respetado por el pu do 
blo, impuesto por las circunstancias, pues aun hoy das Valerland, del 
patria alemana, la comunión politica de lodos los que hablan liai 
lengua de Schiller y Goethe, no es edificio lan sólido que permiídei 
retirar el robusto andamiaje, merced al cual se levantó.

Decidme ahora si veis contradicción ninguna en que dos eslathdoí 
democráticos sostengan un ejército voluntario, que puede paiet "’" 
anligüalla de otras edades, y que una monarquía absoluta lenga/pii 
toda la nación armada hasta los dientes. Y es que en ambos casfdé 
con mas iniciativa del pueblo en uno, con mas iniciativa del gobid''^’ 
no en otro, se ha armonizado la conslilucion militar con los intern'd 
ses indiscutibles é indisculidos de la nación.

En donde hay contradicción, entre lo que conviene y lo que 
hace, es en el sistema mixto, en el que hasta hace pocos añossl^f^' 
guian tollos los paises del continente, y que aun hoy se consei • 
en España rbierlamenle, con cierto disfraz en casi todas las oh 
naciones. El sistema del servicio obligatorio restringido por 
redención à metálico ó por la sustitución es indefendible; bpd 
el punto de vista de la equidad obliga à exponer lo mas precios 6' 
la vida, á quien menos ilebe à la fortuna; bajo el punto de vis”- ' 
técnico es débil, procura un número exiguo de fuerzas, y esas 
mediana calidad porque para atenuar su injusticia se acortan 
plazos del servicio; bajo el punto de visl¿a económico no puel 
ofrecer veníalas sino á costa de su eficacia técnica. No nos delt"’'^' 
drernos pues en este sistema que está condenado a desaparecer.;

El cambio, iniciado por la revolución francesa en las relación,'^' 
de gobernantes y gobernados, no soló dió por resultado eslemli*" 
los deberes del servicio mililar à lodos los hombres válidos de ii. 
nación, sino que puso á disposición de ese servicio lodo el crédiln; !'* 
ella y en esle concepto, como en algún otro,’ puede observai^' 
perfeclamenle el influjo de la conslilucion polilica en lodos '(j’ 
elementos de la conslilucion mililar; así vemos aun en Prusia ' *’
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inp tesoro inüilar. algo que recuerda aquellos caioariucs llenos de al- 
;icij liajas. anuas preciosas, arueses cincelados, que ios reyes bárbaros 
11 n llenalmn por lodos los medios posibles eu liemi)o de guerra para 

dislribiiiil(»s con cuenta y razou (mire sus leales en las épocas es- 
■ c; l(;riles de la paz; y es que alli ese acerbo de libertad, que nunca 
edif pucile fallar a un pueblo, esta condonsada, en dos puntos, no poco 
isor intcresanles, cu el pensamiento y en el bolsillo; y al gran einpera- 
püjjúr y á su egregio canciller les cuesta más trabajo sacar el dinero 
(1,'del bolsdlo de sus súbditos, (¡ikí a un efimero y oscuro ministro de 
11 hacienda de cuahjnier pais de raza latina, Pero en conjunto puede 
iniidecirse que hoy las naciones están dispuestas á dedicar al soste­

nimiento de guerras exigidas por la necesid.ul ó |)or la pasión to-
,adidos los recursos creados por la economia y el trabajo. V este es u n 
icf-nuevo carácter de la guerra modruma; dispone de inmensas sumas, 
igaipie s rven para dar un impulso formi lable á lus primeros golpes; 
;jis.de doinle resulta un dese(|nilibrio decisivo casi desde los primeros 

de la lucha, y por lo tanto una rápida sumisión del ven- 
por eso las campañas modernas contrastan en su corta dura­

ción y en la importancia de sus resultados con aquellas guerras ile 
ye treinta anos, de siete tinos, que dejaban las cosas próximamente 
isjcomo las hablan encontrado,
ser Ksla p.arlicipacion integra «je la nación en las guerras ha da- 
oiflo también a csl.as otro carácter, (jue parece à piimera vista un re- 

lOf loceso en el camino de la civilización, y que cuando menos es un 
bajodeo; admira, cuando se estudian los escritores alemanes modernos, 

josser el ilesenfado con (¡ue proclam.an (|ue la guerra debe hacer- 
vis^sin consiileracion ninguna, sin cunlempl iciones, rucksichtloss, 

^s onio ellos dicen. V asi los hemos visto en 1870 rendir casi todas 
an 1-^ fdazas francesas por el cómodo método de bo.mbardear la po- 
piie‘J''CÍ<>u; y aunque de los horrores que relatan los franceses supri- 
jgltJ.unos todo lo que los mis.mos alemanes niegan, con lo que estos 
ei-.oníiesan hay bastante para comprender ijue alli lo mismo se 

<B>e se vende trigo. .Mas añadiré, y esto es asunto (¡ue por 
iniliin.nnstancias especiales he estudiado detenidamente; dentro de 
le iif‘‘ 'coria de (¡ue al enemigo debe hacérsele todo el daño posible, 
lili) pci lo.Io.s los me lios, el espionaje ha adquirido en la guerra mo- 

vagina no solo una importancia cajnlal sino una categoria escepcio- 
os '''i lungun olicicial alemán se desdora por ejercer el antes 
sia '^‘oso papel de espia; yo recuerdo que hace pocos años la policía
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francesa sorprendió en los Iraliajos de una fortaleza, disfrazado de 
operario à un oficial prnsiano; condenado á muerte, pidió que no 
se le vendaran los ojos, y cuando el peloton ¡iieparaba sus armas, 
aquel hombre heroico saludó cortesmenle a sus adversarios y gri­
tó «fur das Vaterland, fur dem Kaiser» por la patria, por el em­
perador. Y es señores que la guerra ha llegado felizmente à ser 
una cosa muy seria; cuando tenia mas de convencional que de otra 
cosa, en aquella época en que los arcabuceros franceses brindaban , 
á los ingleses à disparar los primeros, rnamlo el duque de Bichelin 
abría la trinchera al frente de Lérida al .son de una orquesta ríe vio- , 
lines la guerra era una enfermedad lenta(|uc invadía los organismos 
nacionales, que los pueblos soportaban gimiendo, y los nobles 
y los reyes disimulaban poniendo colorete en sns megillas. 
Hoy la guerra es una crisis; la enfermedad para cada pueblo es sii 
enemigo, el que lo ataca, ó el que se cruza en su camino, y à toda 
costa hay que suprimir la enfermedad. Tiei en razon los alemanes; 
hoy que de 4.000 000 de hombres validos, (|ue cuenta una nación 
corno Francia ó Alemania,.la mitad son soldados, mejores ó peores 
pero al fin soldados, que toda la riqueza se vende en los países 
extranjeros al contado ó á plazo para comprar armas y municiones, 
el enemigo no es solo el que está en el campo, el enemigo es lodo 
el mundo; el trabajador que sigue sosteniendo el ciéilito nacional, • 
el escritor que sostiene el animo con sus escritos, el sacerdote que 
inspira el desprecio de la muerte, hasta la nyuger que el dia de 
mañana parirá nuevos y acaso m<ás enconados enemigos. Por eso 
lógicamente la guerra ha tomado ese caiacter, que hacia decir à 
Edmnndo About que los alemanes eran bárbaros que habían pasa­
do por la escuela politécnica, es posible; pero no debemos olvidar . 
que esos mismos bárbaros regeneraron otra vez la Europa occiden­
tal aletargada por la seductora civilización romana. Tal vez el úni­
co camino para acabar con la guerra en esta Europa sea inspirar 
un temor formidable à sus consecuencias. Y si queréis fijaros un 
poco en lo que viene sucediendo destle 1870 hasta ahora, vereis 
claramente que algo de esto pasa en la conducta internacional 
de loilos los países.

Cuando se lee la inmortal campaña de 1870, y despues se estu­
dian las guerras de los siglos anteriores al nuestro, se recibe la 
misma impresión, que nos produce uno de (sos dramas artificiosos 
de la literatura romántica despues de haber crispado nuestros ncr-
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vios las crudezas de un Assommoir o de un Germinal; de pronto 
invade el ánimo negra melancolia; parece (|ue en aquellas edades, 
ya para siempre enterradas, la vida era más fácil, más poética, y 
que hemos venido al mundo en los albores de una edad para la 
cual no es bastante gráfico el nombre tie edad de hieno; ayer se 
desesperaban las gentes por quiméricas dolencias de mal de amor, y 
hasta los arreos del Dios Harte parecían tomados del figurín de cu- 
pide; hoy nos quejamos de hambre y para batirnos nos disfrazamos 
de fogoneros. Pero mirad á lo interior, al fondo de las cosas, y da­
réis gracias á Dios que nos ha hecho nacer en una época en que 
lodo se loma en sério, y se loma en séiio porque lodo se estudia, 
porque lodo se aquilata. Si fuera aficionmlo á la alegoría, no vaci­
larla en represenlar la vida del siglo 18 por una retocaila horizontal 
(¡ne solo nos brinda f.áciles placeres; la vida moderna como la se­
vera materia que al daros el fruto ile vuestros amores pone al 
lado del placer durailero, el deber fatigoso de sacrificar vuestra vida 
por la de vueslros hijos.

Doy por terminado el estudio de las relaciones enlre la politica 
y la guerra moderna; t laro es que no ha agolado el asunto; pero 
si creo haber ¡meslo bastante en claro mi tesis de que hoy la gue­
rra ha cambiado en sus bases, porque en ella intervienen las nacio­
nes iiilegramenle, no sus gobiernos aislados de la nación.

G. A.
Altero 1888.
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La imaginación al progreso cienlíf co. -

Desde que à uno de los primeros ideólogos de los modernos 
tiempos le ocurrió llamar à la imaginación la loca de la casa, no se 
liacesado de repetir semejante acusación contra esta noble facul- 

. tad del hombre. La frase ha hecho fortuna, como se suele decir, y 
todo el que quiera hoy pasar por sabio, ó por lo menos, por hom­
bre de ciencia, tiene que considerar como enemiga de ésta, à la 
imaginación. Observaciones, experimentos, hechos; he aquí lo que 
hoy se debe consultar y tener únicamente en cuenta, si queremos 
gozar del diploma de hombre sensato, pensador y sobre todo
2)ositivo.

Pero los que combaten á la imaginación como adversaria de la 
ciencia, no han parado mientes, en que no se trata de aquel fuego 
desordenado de la mente, que hace brotar con intermitencia relám­
pagos’ vivos é inciertos. La verdadera iiiiaginacioii debe ser consi­
derada como un sentido moral exquisito, que comunica grandes 
impulsos á 1 : inteligencia, que permite ver más allá de lo ordina­
rio, como una especie de penetración intuitiva de lo futuro; es, poi 
decirlo así, la imaginación una segunda vista que en multitud de 
casos puede ser considerada como el sentido intimo de la verdad.
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Iinagmar es ver, no los tipos de los objetos que se pueden crear, 
sino los objetos según se revelan en los fenómenos de la naturaleza. 
He aqui por qué los caracteres especiales de esta activa y enérgica 
facultad son la inquietud de investigación, el tormentoso afan y el 
deseo del descubrimiento.

Por este motivo la imaginación, tan desdeñada hoy, no se debe 
• n manei a alguna rechazar cuando nos ocupamos en el progreso 
científico: sin ella nada se descubre, nada se adelanta, puesto que 
nada se ensaya, ni nada se intenta, al menos en gran escala. La 
ciencia tiene sus quiz ís^ sus eternos des/dercttn, que no podi’án 
desaparecer sino despues de mucho tiempo repetidos. Cuando se 
ti ata de los misterios de la naturaleza no se deben despreciar to­
das la.s ideas, todas las probabilidades, por vagas que sean: ahora, 
pi^es, ¿á qué facultad somos deudores de estos presentimientos, 
que tarde, ó temprano conducen al desciibi’imiento de importantes 
verdades, sino á la imaginación.'?

Esta facultad recoge en los objetos de la creación, en los fenó­
menos del mundo físico, en el espíritu y en la materia, relaciones 
desunidas y muy vagas, que no pueden ser descubiertas por algún 
otro sentido. Háse dicho que la columna medio oscura y medio lu­
minosa guia al viajero humano por los desiertos de la inteligen-

.y puede sostenerse que no hay en las ciencias un gran des­
cubrimiento, un principio fundamental, un axioma inatacable, en 
fin, un progreso que, en su origen, no proceda de la imaginación. 
1 uede considerarse esta facultad del hombre como la providencia 
del saber, puesto que por medio de su acción incesante arroja la 
primera semilla, aunque no siempre recoja el fruto. La imaginación 
camina de lo que es, para llegar á lo que debe ser, y por su medio 
lo visible revela lo invisible. Tanto los primeros pasos del espíritu 
humano como los mayores adelantos, á que el génio puede llegar, 
son debidos á la imaginación, que ha concebido y formado la cien­
cia; y hasta sus errores, corregidos despues, han contribuido á di­
latar la esfeini de nuestros conocimientos. Si el espíritu humano 
camina en pos de la ciencia, á la imaginación e.s debido tan gene­
roso impulso, porque es la única que busca, ensaya, agita, remueve, 
suscita, combina, halla é inventa, llamando continuamente tí, la 
puerta de lo desconocido, de modo que esta /oca de /a casa tiene 
con frecuencia el poder, de que carecen los sabios,- de leer en lo 
porvenir.
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Pero se nos dirá: ¿y el juicio y la razon de la experiencia no 

sirven de nada en la ciencia?
Si; pero son dii minores. Desde luego debe, en cuanto posible sea, 

encerrarse la imaginación en la esfera de la verdad, en lo que es 
rigurosamente conforme con los fenómenos; es preciso poneile lí^ 
mites; mas nunca encadenarla ni estinguirla. Es muy cierU que si 
á un juicio sano y vigoroso, á un vasto talento, á una mirada se­
gura, se sustituyen los arrebatos de una imaginación tempestuosa 
y desarreglada, los liecbos quedarán olvidados ó mutilados ó 
transformados; pero nadie negará que sin la imaginación estos 
hechos serían un esqueleto, sin el spiraculum vitoœ necesario para 
todo dato científico.

La invención, señal evidente de superioridad intelectual, es la 
obra principal de la imaginación, viniendo despues el tiempo y la 
paciencia á coronar In^obra. Solamente el genio posee su llama y 
su fiebre, y al trabajo corresponden las fatigas y vigilias; pero 
con toda su omnipotencia, el juicio nada crea; si gobierna, no en­
gendra; si dispone y arregla y ordena, carece por completo del 
fíat fecundador.

Es, pues, la imaginación, no sólo el elemento esencial de las be­
llas artes, sino también el principio de los descubrimientos y del pro­
greso en las ciencias de observación. No se nos tache de confundir 
la imaginación con el genio, nó; pero tienen intimas relaciones. 
¿Qué es el génio? El punto culminante donde se reúnen la imagi­
nación y la lógica, el entusiasmo y la reflexion, lo ideal y lo real. 
El génio no puede existir sin imaginación; pero á la vez está unido 
á una razon poderosa y elevada, por cuya razon se ha definido ttn 
sublime buen sentido. Siempre la imaginación forma parte integran­
te del génio, y dichosos los talentos que à la vez pueden ser ini­
ciadores y organizadores. Aquellos espíritus ardientes, investigado­
res, entusiastas, tienen á causa de su imaginación, aquel instinto 
de los hombres superiores, que los ilumina al estudiar los fenóme­
nos y los misterios de la naturaleza, mientras que estos, coloca­
dos en más baja esfera, ora siguen la trazada senda, ora la des­
brozan-con trabajos de poca monta; puede decirse en el primer 
caso, que muchos son los llamados y pocos los escogidos. Multitud 
de nombres pudieran citarse en cualquier ramo del saber humano, 
¿Qué han sido Miguel Servet; el descubridor de la circulación de 
la sangre, Paracelso, Stahl, Boerhaave, Berttollet, Volta, Bary,

SGCB2021



1888 ) VITOR SUAREZ CAPALLEJA ( 63 )

Laplace y otros muchos, sino hombres dotados de potente; y vasta 
imaginación, aunque en grados diferentes? Linneo, padre de la bo­
tánica, sabio y escrupuloso investigador, poseia esta facultad 
en alto grado y las aplicaba á los más minuciosos detalles de la 
ciencia. Haller, el cantor de los alpes; Bonnet, de Saussure, se han 
servido de la imaginación sin que dejasen de apoyarse en los fenó­
menos sensibles. Téngase en cuenta que esta facultad era tan 
predominante en dichos sábios, que muchos trabajos suyos han 
sido desdeñados por sus coetáneos, porque la fortuna de las ver­
dades es más duradera, aunque mucho más lenta, que la de los 
errores.

Bacon adivina la atracción y Newton la demuestra: éste á su 
vez adivina la combustion del diamante, y para la química mo­
derna es ya esta una verdad trivial.

John Mayow descubre una especie de gas diferente del aire co­
mún, y un siglo despues Sundan Kiestley y Lavoissier la química neu­
mática. Nótese que la mayor parte de estos grandes hombres han 
pertenecido en su época al número de aquellos visionarios, blanco 
del ridiculo de los sábios. porque como ha dicho un critico, la gran 
vanidad de los que no imaginan, es creerse los únicos juiciosos.

Sobre todos los hombres de poderosa imaginación que pudiéra­
mos citar está Napoleon el grande, el genio de los modernos tiem­
pos. Es verdad que ninguno fue más exacto ni más positivo que él, 
que necesitaba para ejecutar sus planes hombres fríos y juiciosos, 
pero firmes y resueltos, cuadrados por la base, según él mismo de­
cía; pero nadie tenía imaginación más exaltada que él. Su pensa­
miento, que, según la expresión de un poeta, volaba sóbrelas alas del 
relámpago, tenia siempre algo de grande, de extraordinario v de 
gigantesco. Muchas veces le daba cuerpo valiéndose de una imá- 
gen vigorosa y hasta de un símbolo oriental; pero como sucede á 
todos los genios, conteiiia su imaginación por medio del bueii gus­
to y del buen sentido.

Sin embargo, la imaginación, que siempre es el distintivo de un 
mérito superior, preséntase según los individuos, en proporciones 
y formas diferentes; le sucede á esta facultad lo que á las demás; 
jamás se hallan armonizadas. Hállanse talentos que ansian mar­
char rápidamente á luz, é impacientes por encontrarla, ora des­
cienden à profundidades inmensas, ora se elevan á incalculables 
espacios. Les espolea, les incita lo , desconocido, lo inexplorado y
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hasta lo maravilloso. En este impetuoso arrebato, en esta nect'^ ¿ 
dad de marchar hacia adelante por cualquier camino, adviértei£a 
frecuentemente vastas ideas, indicio cierto de talento peneti aula 
y atrevido. Pero sino hay bastante método, si por medio det 
detenido y escrupuloso análisis, no se eligen los materiales coiivde 
nientes, resulta, por desgracia, (pie no se profundizan los objet 
y que, por decirlo asi, no se ha hecho más que arañar la tierra nec 
vez de abrirle hondo surco. Rayos de luz iluminan los objetos, atcio 
base algo, pero no se fija la luz: hay fuerza, pero esta fuerza res 
desborda por estar mal contenida y peor dirigida. No obstande 
obtiénese de ordinario algún hecho, alguna conjetura, alguna pi^g 
habilidad, que andando el tiempo puede ser provechosa para p

• • enciencia.
Cuestiones de mucho tiempo ya prejuzgadas por la imaginaciBa 

han sido despues aceptadas por la razon y la experiencia. El pcia 
bleuia consiste en guiar á la imaginación sin comprimirla ni ¡cul 
nerle obstáculos; he aqui el único medio de ilustrarnos en nie'pre 
de la profunda noche de la naturaleza y del inconmensurable ocduf 
no de fenómenos, que Dios ha entregado à la humana iuvestiííos 
cion. ¿Cuántos ensayos y sistemas, hipótesis y tentativas y ofeai 
niones lanzadas al acaso no han sido el germen de los más noSei 
bles progresos? La historia de las ciencias ofrece innúmera 
ejemplos, y este resultado es debido á la imaginación, cuya es^àl 
cia al parecer tiene algo de activo, de investigador, algo de^^^ 
quieto que promueve mil cuestiones, que se lanza en pos de 
ideas, que presenta problemas, los agita, los ilumina, aunque 
á todos puede dar incontestable solución. Importante, auir^^t 
secundario es el oficio de la razon y de la experiencia, su , 
compañera, pues hállase circunscripto á ordenar y probar 5- niti'le 
dizar. La imaginación abre y esplota la mina, y las demás 
tades preparan el precioso metal, aquilatando su peso y su vaM^

Si se presta oidos á los que pretenden que solamente se 
consultar el hecho desnudo, el fenómeno patente, la imaginai^» 
no puede pasar de la conjetura, de la hipótesis.

Además de ser esta aserción muy disputable, porque exL^’ 
verdades que se descubren por una intuición luminosa y espoié^^ 
nea; no es dar un gran paso el conjeturar; ó lo que es igual, 11,^01 
dir lo probable á lo verdadero, que es lo que caracteriza la 
ciencia filosófica? .
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^>cei ¿El arte de conjeturar bien no es el distintivo de los genios? 
teiiLas hipótesis son como chispas á cuyo fuego enciende el talento 
ralla llama de la experiencia.
de ¿No es preciso tener siempre un objeto, un fin cuahpiiera antes 
oiivde entregarse á la observación?
’j*!. odo experimento concluyente ¿no es una proposición, parte 
ra necesaria de un sologismo interno? Véase, pues, como la imagina- 
, alción es el motor por excelencia, y sin este poderoso y enérgico 
za resorte no hay acción, no hay movimiento progresivo. L¿i region 
Dande lo posible es inmensa y à ella se encamina la imaginación, per- 
I pisigniendo futuras realidades anticipase siempre á la experiencia, 
ra en vez de ser guiada, por ella, porque no quiere ser aprisionada 

en el mezquino molde de los hechos: indígnase de todo limite y 
acimaldice al Dios Término con que se le amenaza, debiéndole la ini- 
1 pciativa en tod^ las verdades científicas, porque todo gran des­
ui jCuhrimiento antes ha sido iiiKipiiiae/o que obsereaifo; la imaginación 
meprecede á la logic,a, porque es necesario conjeturar antes (pie de- 
ocducir conclusiones evidentes. ¿Quién sabe los precedentes incier- 
stidos que guiarán á IMiguel Servet para admitir la circulación de la 
y osangre, gloria sólamente atribuida á Harvey, que solamente la 
no-demostró; los que movieron é Newton á descubrir la gran ley de 

mella atracción universal antes de haberla probado por medio del 
es-cálculo? Las grandes ideas científicas germinan profundamente 

de en el cerebro de algunos privilegiados antes de convertirse en 
de hechos irrevocables, y no existe un concepto atrevido, ni temeri- 
(uedad filosófica que, convertida en una verdad común no deba su 
unT^'l^en á la imaginación.

No se nos oculta que los anteriores asertos son contrarios á las 
niddeas recibidas por el vulgo docto, más numeroso de lo que se 
farree, y parécenos oir mil voces gritando que nos perdemos en las 
va.nubes, que renunciamos á la realidad, que deificamos la abstrac- 

} (lyion; no nos sorprende este clamoreo, pues para el mayor núme- 
nacfo, lo que sólo es imaginable siempre es falso, ó quimérico ó inin­

teligible. Recházase toda idea d priori, y à lo más admítese por 
íxisí^'’oi’ una teoría; el hecho, el hecho material y mezquino con un 
ipoij^^isuio (le detalles es lo único que se admite por los talentos de 
, acorlo alcance, quienes al parecer nada quieren aventurar, porque 

pitodo concepto elevado y vigoroso les admira _y les espanta. La 
jactanciosa garrulería de los observadores mediocres, que abun-
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dan como los hongos despues de la lluvia, nos induciría á creer 
que se hallan en terreno firme si los resultados y aplicaciones no 
demostrasen lo contrario. Todo lo que no sea el árido guarismo es 
nada para estos materialistas, que con todo su saber no poseen el 
secreto de nada, puesto que el secreto es el principio.

Mas se nos objetará: ¿la imaginación no puede conducir al entu­
siasmo, que ciega siempre á su victima?

Esta Objeción es un lugar común basta la saciedad repetido por 
quienes piensan que en la ciencia no se trata más que de ver para 
ver bien.
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I ESTUDIOS EOLKLÓKICOS

REPEÀSES euskaeos.

(Continuación)

P El que no liene afición á una cosa, es seguro que si alguna vez la hace ha 
de hacerla mal Por eso dice el proverbio:

Ama guria bein elej ira, herían eperdijaz allaiaia
3 Eslo es: Nuestra madre fué una vez á la iglesia, y se colocó de espalda al

1-11 r 'Con frecuencia las personas de poca eslalura carecen de formalidad; diñase 
- eso seI que se creen con derecho á ser siempre consideradas como niños, oí 

dice que la oveja pequeña siempre es cria.
5 Ardi cbikarra beli bildolz.

A'veces los viejos licúen envidia de los jóvenes, y poi eso se dice 
de esle año es enemigo del del ano pasado.

Anrlengo cbakniTak, igazkuen nrcnzaille.
El hombre vicioso nunca podrá elevarse; siempre será pequeño, del 

modo que el roble lorcido siempre es bajo
A reel) okerra, beli maknr.

que el

mismo

' Muchos disguslos se ahorrará el que sea reservado y seiia gu.iidai un se- 
crclo; pues en la noche oscura no hay moscas.

Ao icbijan eulerik cz
Los poco aficionados al trabajo no necesilan que el almanaque señale los 

W dias feriados; pues para el haragan siempre es fiesta.
V Alberrak beli jaijegun.

El haragan, si alguna vez trabaja, lo hace m d, y por eso se vé obligado à 
hacer de nuevo lo que hizo mal.
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Allierrak hi rre tan hiarra . t
I.o niejoi es enemigo de lo htieiio; lo mis razón ible es cúnlenlarse con »i-...  

posible, pues lo posible es la mejor cosa. >izc.na
Aldana gaiizarik onzem.

Esle sabio refrán liene una variante que dice q le no liaii mejor cosa out 
posible en el mundo <1«® '

Aldana babo obarik, ezlago mumluban gauzarik. 
y olía valíanle que dice que lo posible es el mejor pez (¡ne kaij en el mar.

Aldana icbasiiaii din arrainik onzeiia. ç.
¿Es posible que sirva para algo el hombre lleno de. vanidad? No; porque, 

(jue liene la cabeza llena de vienlo anda sin idea fija.
Aria buriib in ibili mundieb in.

Inútil suele ser querer llevar á uno por un camino si doea ir por otro. I i; 
vano à Maria se apalea si no es naluralmente inclinada á la virtud. • |

Alpor da Marija makJaIn, bardin borez biardu 
El \iejecillo ligero de cascos no puede inspirar l.i veneración que mcrct i 

la ancianidad; pues el viejo loco siempre es muchacho .
. , . feccmiAgura zorua bell mulil.

Si una cosa esla bien cnididi se pue le .isegurar que lienii buco amo; piiF p 
según el amo asi la cosa t

. modo
Zelakua jaubia, alakua Iremia. ■

Este refrán tiene una variante que dice que para la caca es bueno el moni' La 
pero mejor el amo

Be.j ik Olla d 111 lani I, obiagua j lubia 
El que tiene hambre c n pan sueña, dicen en Castilla, v en Vizcaya se ilh a 

que el perro hambriento sueña en d pan.
(Jiakur goriak, ogij i amez .

El refiaii castellano el perro flico lo.lu es p ilqis tiene su correspondien' 
en vascuence, pero el perro flaco se b illa trocado en perro viejo ¿Hav ak 
lan flaco y irisie como la vejez?

Chakur zaarra, ardi iilz
La ley de los coiilrules está bien expresada cuan lo se dice que el erri 

desea limpieza. ;

Ch-irri garbiguria.
Is natural que el hombre trate de ocultar sus defectos aparentando lascó 

idades opuestas, y por eso el tacaño siempre se muestra espléndido.
hoillorra beli preslubez

Cada cosa ó su tiempo y los naoitosen Adviento, dicen en Castilla; v lo mis 
mo se dice en Vizcaya.

Danian daña, eta abondiiban arbijak.
P ^■’'iiEiai de domicilio que de figura, carácter é iaclin.iciones, 
hue el gavilán a Sevilla, y también allí continuó siéndolo.

Lidiizan miruba >ibilij m, an hère niiruba zirudijan.

‘I’”-’ 'lice que dgavilan llegó á Sevilla, y tam­
bién allí lema el rabo en el mismo silii).
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Elduznn mirulia SibilijHH, 'iit livre bnstana iperdijan.
En casa del herrero asador de palo, dievu en Caslilla. } lo mismo se dice en

Vizcaya. .
Erremenlaiijen ecbian, zolza biiidunzi.

PareeWo. aunque no igual, « un rettan caficllano, es laminen el que dice 
que el lobo no come á los suyos.

Fzlan oisuak, svnrik jaalen.
Naluralisimo es (pie el sordo desee oir, y por eso lo dice el refrán.

I’. Erralia, euzida.
Sin que lo diga el refrán sabemos lodos (pie la casa pequeña pronto se llena.

lie, Esle chikarra, lasler bele.
El (pie no llora, no mama, y el que carece de una cosa, que abra la beca.

Ezlankanak arraussi.
•'l Es seguro que cada vez que paga la renia parece el año mus corlo al 

’ arrendatario, y por eso se dice que la casa tiene año corto.
, Evhisk urle laburra.

A ser posible se debe trabajar de dia: con la luz del sol se nolan las imper­
fecciones del trabajo hecho de noche.

(labeis biarra, eguiiko loliari.
I’“Ç. Con frecuencia los .picaros prosperan al abrigo de los buenos; del mismo 

mudo que la hierba crece mejor entre el trigo.
S (lorago belarra garilan.

)iif La menlira liene alas; si ahjuien miente en la montaña, antes que él Ueqa al 

fef pueblo la mentira.
Giizurra ninzan meudijan, ni baño leen zan ei lijan,

•l'fc CONTINUARÁ

E , VICENTE DE arana.
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EUROPA EN 1887. sai

(Conclusion) COI 
üe 
IPr

Siguiendo nuestra revista de los asuntos interiores de las gr^®’ 
des potencias europeas, encontramos á Alemania profúndame^® 
agitada en Enero y Febrero; tratábase de aumentar el ejérf^^ 
permanente del imperio con 40,000 hombres, y esto por siete afi'^F 
En vano se ostentó ante el Reichstag’ el })eligro de una guerraR' 
revancha, provocada por el chauvinisme francés representado]?®’ 
Boulanguer y Deroalede; 180 votos contra 154 rechazaron lar.® 
iiiosa ley del septenado. Durante el plazo preparatorio de las 
vas elecciones, Europa temió muchas veces que el pretexto se cP®' 
virtiera en realidad; pero, como no podia rnénos de suceder,^ 
gobierno llevó al parlamento una gran mayoría de liberales cF® 
servadores y nacionales, á expensas de los radicales, aunqueH®, 
sin proporcionar la victoria á un respetable número de candie^® 
tos socialistas. Pasa como cosa corriente que el mejor auxilian®® 
gobierno imperial fué el pontífice romano; y aunque indudabrP' 
mente León XIII aprovechó la ocasión de dejar agradecido alr®’ 
berano protestante de muchos millones de católicos, al jiar 
la de afirmar la vacilante paz europea, también es cierto que 
sin ésta ayuda, Bismark hubiera salido airoso de su empresa, 
mas que acudir al espíritu nacional. No juiede desconocer ning" 
aleman que una guerra desgraciada sería no solo la ruina de 
union alemana, sino también del estado, ya que no florecieir 
al menos soportable de la Alemania; hoy figuran los alemaipj 
como los menos recargados de contribuciones, comparados con 
habitantesde Rusia, Francia, Austria é Italia; el recarg’O, quefl^' 
pone la adopción (le la ley del septenado, es relativamente in>9'' 
nificante. Eiycambio, una revancha feliz de los írauceses no sí’’! 
disolvería el imjjerio, y segregaría de él por lo menos la Alsaci^ 
la Lorena, sino que el pago de algunos miles de millones deni«® 
eos, como indemnización de guerra, arruinaría el país acaso 
muchas generaciones; pero el único medio para evitar la derro^®’
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Bi
acaso la guerra, es hacer el sacrificio de sostener la paz armada 

en condiciones tales, que los franceses y rusos pierdan toda espe­
ranza de una campaña victoriosa. De esto están bien convencidos 
los alemanes, y por eso creemos que de todos modos el septenado 
se hubiera votado, como posteriormente se han votado las leyes 
fiscales relativas á azucares y alcoholes, y como ahora se votará 
un aumento del tiempo de servicio, que refuerza el ejército de 
primera línea, la landwehr y la landsturm. Todo lo cual forma 
cuerpo con la política esterior, que ha dado lugar á la triple o 
cuádruple alianza, que ya hemos mencionado; y que hoy por hoy 
debe considerarse por los neutrales como una sólida garantía de 
la paz europea, la cual á su vez, permitiendo el desarrollo y pro­
greso de la unificación alemana, coadyuvará al predominio délas 
sanas ideas democráticas, y de sus racionales consecuencias so­
cialistas.

Los asuntos interiores de Austria-Hungria aparecen siempre 
complicados para nosotros; basta considerar que este imperio 
üene tres ministerios; el Cisleithano, ó ministerio austríaco, el 
Transleithano, ó ministerio húngaro, cada uno de ellos con su 

,q.jCOrrespondiente parlamento; y encima el ministerio común, crea- 
en 1867, y que por un acuerdo reciente debe subsistir por lo 

^j.gPienos hasta 1897. En conjunto puede decirse que la política in- 
¿fpterior está más influida por el elemento húngaro que por el aus- 

(.pgltriaco; pero los rozamientos entre ambos elementos dan lugar á 
¿IqSucesos, que se aprecian mal por estrangeros. De todos modos

¡puede decirse que Austria está atravesando un mal periodo finan- 
g jj^ero, cuyo único remedio podría buscarse en la seguridad de la 
’g g,páz; pero á condición de que ésta paz no fuera tan costosa como

en realidad lo es; no puede pedirse una paz desarmada á una na- 
,g ¿inon, que tiene en su frontera oriental problemas de nacionalidad 
^jgíinportantísimos, que está, digámoslo así, despojándose de su ves- 

I jjgtidura alemana para tomar puesto preponderante entre las razas 
j^j.,¡Qiás orientales; y que para cumplir esta misión fatal tiene que 

imperio militar, amenazado él mismo, y que solo 
.^j;Conceda su preciosa amistad á quien la merece, es decir á quien 
r qE?’’ sí mismo sea fuerte y decidido. Pero si hemos de atender á la 
,g gffstoria, debemos confiar en que Austria irá caminando de occi- 
ig Aente á oriente, sin perder nunca el alto rango que siempre debió 
in’(A la cordura de subditos y gobernantes.

dt' _____

tnaiU Italia tiene en este momento preocupaciones acarreadas por los 
on^cesos del pasado año; figura en primer lugar la aventurada es- 
.lefï^dicion de Massonah, que se inauguró con una derrota del pe- 
¡nsiS'ieño cuerpo expedicionario; á pesar de los buenos oficios de los 
o D^^'úh'ses, debidos sin duda á remordimientos de conciencia, hoy 

encuentra Italia empeñada en una guerra contra los abisinios, 
3 nifihie puede serle sino fatal, de graves consecuencias. Pero la espi- 
5Q del novísimo reino de Italia será durante mucho tiempo la 
■ProCuestioii del poder temporal del Papa; parecía en estos últimos
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tiempos dormida, y aun el vulgo creía que el espíritu liberal de 
I eon XIII -tyndaria á que los ánimos se fuesen acostumbrando al 
statu-quo: basta la gran amistad del emperador Guillermo con el 
pontifice romano y el rey de Italia oírecía garantías de la estabi­
lidad de este modus vivendi. Pero los sucesos de fin de ano, a que 
dio lugar el homenaje prestado por el síndico de Roma al Papa, 
con motivo de su jubileo sacerdotal, lian probado que bajo la ce­
niza arde aun el ascua. Y en realidad para toda persona, que se 
que se desiioje de sus ideas preconcebidas, y quiera buscar la so­
lución probable del conflicto, la cuestión debe pie sentarse enig­
mática. Grande es el influjo de la idea de nacionalidad, y con 
arreado á esta apenas se concibe un estado romano, interrumpien­
do la continuidad de la nación italiana; pero no es menor la pu­
janza de la idea católica; y aun iiodemos advertir una reacción 
favorable á ella acaecida eii estos últimos años, debida segura­
mente á multitud de causas, entre las cuales figura la influencia 
personal del actual pontífice Y en juigna una idea de nacionalidad 
con una idea cosmopolita, es decir dos elementos reales y electivos 
de la gran mecánica social, sería aventurado predecir desde luego 
el resultado del conflicto. Tal vez á este instinto del peligro, pa­
tentizado por el entusiasmo, que en el mundo católico despei- 
tó el jubileo pontifical, se deba la actitud hostil que el gobierno 
italiano adojitó en esta memorable circunstancia; tal Aez al mis­
mo se deba el ardor, con que Italia abraza la causa de las poten­
cias centrales contra Rusia y Francia. De todos modos, lo que si 
puede aseg’urarse es (¡ueí la solución de la cuestión del jiodei tem- 
iioral solo vendría como consecuencia de una guerra europea, 
pero que la eoiitinuacion de la paz sera la continuación del statu 
-quo. _____

Xi Rusia, ni Turquía, ni el resto de las naciones europeas, lian 
sido teatro en el año finado de ningún gran suceso político, (jue 
merezca esjiecial mención en esta sumaria revista; ni han caído 
reyes, ni ha habido revoluciones violentas ni pacíficas, y 'os go­
biernos más ó méuos liberales han seguido el curso ordinaiio, 
luchando con dificultades económicas, y espiando con alguna 
aprensión los pi’Ogresos del socialismo recrudecidos por las pu­
nieras, y alentados ])Or lo que se sabe del otro lado del mar; don­
de el movimiento socialista toma proporciones gigantescas, peí o 
en nuestro conceiito tranquilizadoras para todos los_ hombres de 
buena voluntad y de ánimo sereno, á los que el egoísmo no es- 
torba la vision de la justicia.

Y ])or lo tanto p’ondremos fin á este trabajo dedicando un re­
cuerdo á los hombres eminentes de la Europa, que en el ¡lasado 
año abandonaron ¡lara siemiire el teatro de sus terrenales glorias.

La necrología de 1887 no cuenta ningún nombre de priineia 
fila, ¡lero abundan los nombres bastante conocidos luera de las 
fronteras de sus res¡)ectivos países. Inglaterra ¡lerdio hombres po­
líticos may im¡)ortantes como Lord Iddesleigh y 3Ir. Deresford, > 
el conocido diiilomático Lord Lyons; inglés, aunque al servicio 
de Turquía era el general ó ¡lacliá Baker, é inglesa era una anti­
gua estrella del canto Jenny Lind.
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Francia perdió una de sus más simpáticas
Raoul Duval, y un marino eminente, el almirante ïautB'g?îii.h^ 
Rusia entera formó el duelo del periodista KatkOfff^etíyliFüjltteft^ 
cia moral apenas cedia en nada á la del mismo CííHr;? en'Rotna 
fallecieron Mr. Deprettis, presidente del gabinete debrey Humber­
to; el cardenal Jacobini, secretario de Estado del papá, y. el padre 
Beckx, general de los jesuítas. También murieron este ano el fa­
moso novelista Paul tie Febal, y Langewiez, cuyo nombre sonó 
tanto en 1863 al frente de los insurrectos polacos. La industria 
militar perdió desde sus más eminentes figuras, el prusiano Krupp, 
y el inglés Withworth.

Felizmente no figura en esta fúnebre lista, como era de temer, 
el heredero del imperio aleman, y de ello debemos congratular­
nos todos; pues mientras el estado de la política sea taVque d^ la 
vida de un hombre pueda depender lá d& inhümerales criatoaras, 
la salud de los poderosos no solo inspira él interés cómun, sino 
que es deseada ansiosamente, cuando aquellos son hombres cuer­
dos, aleccionados por la experiencia, y saben apreciar lós benefi­
cios de la paz por encima de las seduccione0de una gloria, que 
ya el destino les hizo adquirir; hoy por. hoy todos los europeos 
debemos decir ¡Dios guarde al príncipe imperial de Alemania!

y .; .y -'
■ • FLUGELN.z^ . .
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Au L , ’' ’e-poëte Don Aptonio de Trueba.
A Oscuras

(êur un motif de Antonio de Trueba)
Cricri,cri, cantan los grillos, 

rrá, rra, i ra, cantan las ranas, 
qiii-qui-riqni, canta el gallo; 
mas ¿que dicen cuando cantan?...

{El libro de los Cantares)

«Coquérico!—Cricri!—Rh a—rha!» 
Chantent à qui mieux chantera 
Les coqs, les grillons, les rainettes. 
«Coquérico!—Cricri! —U ha—rha!» 
Tout est fanfare et chansonnettes. 

«Cripri!—Rha—rhà!—Coquérico!» 
Fatiguent â l'envi Techo;
Mais la fe rme reste endormie: 
«Cricri!— Rha—rha! —Coquérico!» 
Nous sommes seuls, ma brune amie. 

«La nuit soit bonne aux amoureux!” 
—Voilà ce que disent entre eux. 
Ces mélomanes en goguette. 
«La nuit soit bonne aux amoureux! 
«Les yeux sont clos: nul ne les gueite. 

«Rha—rha!—Coquérico!—Cricri! 
«Que, dans le beau ciel assombri, 
«Un nuage éteigne la lune! 
«Rha—rha —Coquérico!—Cricri!
«L‘ étoile même est importune.»
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' ~ '.I . .J................................................ >)<!■ 1 ‘,

, Moi, je dis;-N‘fs— lu pas Ie jüiir
El Ie solei), ô oiqb «moijr? ,
I.a brûlaiile clarté de l'âme?...
Moi, je dis;—N’es-lii pas le jour?...
Assez de lumière et de flamme!

Nos baisers, la main dans ma main, 
Dis, se Irompenl-ds de chemin? 
Vonl-ils s'égrenant á la ronde? 
Nos baisers, la main dans ma main, 
N'onl pas peur de la nuil profonde, 

«Coquérico!» le ciel eslnoir...
Mais je l'adore sans le voir. 
Comme on adorait les déesses.,. 
«Coquérico!» le ciel est noir! 
El puis j'ai bien d'autres liesses...

Puisse la nuit (Jurer sur nous!
Vivre en aveugle à les genoux 
N'esl pas un deslin trop farouche: 
Puisse la nuil durer sur nous... 

Car, lorsqu'on h' y voit pas, o« tou, Jæ,

OCTAVE LACROIX.
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Crónica local.
Pocas personas conozco tan amables, tan distinguidas, y tan universal­

mente apreciadas como el eminente ingeniero de minas D. Mariano de 
Zuaznavar, Director gerente de la gran fábrica L<^ p así es Que 
ha sido recibida con general aplauso la noticia de haber sido elevado por 
el ministerio de Fomento á la categoría de Jefe sujjerioí’ de adminisíra- 
don civil, á propuesta unánime de la Junta superior facultativa de mi­
nería.

Hace ya algunos años que el Sr. Zuaznavar recibió la encomienda de 
número de Isabel la Católica por sus notables trabajos relacionados con la 
minería, y principalmente por el famoso canal de Orbó, obra que le puso 
en primera línea entre los ingenieros más conspicuos de Europa.

Reciba el ilustre vascongado mi caluroso pláceme.

Tengo que consignar en mi crónica pelotística el partido jugado el d'O- 
mingo 15 de Enero.

Jugaban el Manco y Ozoro contra los hermanos Brau, à sacar estos de 
los cinco cuadros, y de los seis sus contrarios.

El partido fué interesante y muy peloteado. El Manco estuvo sublime, 
pero solamente á ratos, y su compañero mostró una vez más que está lla­
mado á figurar en primera fila en las lides pelotísticas. Claudio Brau tra­
bajó bien, y su .hermano Eustaquio estuvo admirable durante todo el 
partido; de ese modo logró hacer los 50 tantos dejando al Manco en 33.

La concurrencia íué regular á pesar de la frescura del tiempo.
Aun hay pátria, Veremundo.
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Los mismos pelotaris que acabo de mencionar jugaron un partido en 
Abando el domingo 22 del actual; pero con una modificación en las condi­
ciones que hacia más dudoso el resultado: en efecto, todos hablan de sacar 
de los cinco cuadros.

A los 31 tantos se igualaron los jugadores y se suspendió el partido por 
causa de la lluvia, con no poca pena de los espectadores, que hablan goza­
do lo indecible y esperaban gozar todavía más.

El partido fué de los mejores que se han visto desde que Adan y su pa- 
rienta fueron ignominiosamente arrojados del Paraíso.

Los jugadores hicieron prodigios, y se igualaron hasta doce veces. El 
Manco fué el héroe de la tarde.

La repetición de este partido está anunciada panx el dia 29. Séanos el 
tiempo favorable.

Tengo que apuntar aquí un hecho incalificable; pero me limitaré á refe­
rirlo sencillamente, dejando que los lectores lo comenten á su gusto.

Tres vecinos del Ensanche se dirigían en un coche de punto à la esta­
ción del ferrocarril del Norte, con bastante temor de no llegar á tiempo 
para la salida del tren, pues hr hora era algo avanzada, cuando tuvieron 
la mala suerte de encontrarse con el regimiento de Garellano que iba al 
ejercicio.

El cochero quiso pasar adelante, y podia haberlo hecho sin interrumpir 
la marcha del regimiento, aprovechando el espacio que entre sí dejaban li­
bre dos compañías; pero unos señores oficiales detuvieron el carruaje hasta 
que hubo pasado todo el regimiento.

Los señores que iban en el coche estuvieron sobrado prudentes. No así 
los oficiales citados, que se hicieron notar por sus ademanes descompues­
tos, y por expresiones groserisimas que jamas se oyen á personas bien edu­
cadas.

Creo que pertenecía á este regimiento el oficial que dando una gallarda 
muestra de serenidad y de valor heroico atravesó hace algún tiempo con la 
espada à un pobre caballo del tranvía de Santurce, en circunstancias pare­
cidas á las arriba anotadas.

Nuestro estimado convecino D. Norberto Seebold que dejando el culto 
evangélico al que pertenecía ingresó hace poco en la Iglesia Católica, ha 
contraido matrimonio con la bella señorita Rosario Zarauz y Aguirre.

Deseo á los cónyuges una interminable luna de miel.

Si el tener que censurar es desagradable ¡qué grato es en cambio poder 
aplaudir sin reserva! Y es indudable que nuestro Excmo. Ayuntamiento se
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ha hecho acreedor al aplauso del vecindario; puesto que por fin vá á hacer 
construir los mercados cubiertos de las plazas de Abandoibarra y de la 

Cantera.
Aunque naturalmente el aplauso alcanza à toda la corporación munici­

pal, merece mención especialísinia y profundo agradecimiento ei ilustrado 
y celoso concejal D. Antonio de Iruretagoyena que en este asunto ha tra­
bajado con la mejor intención y el mayor celo. Necesitamos concejales asi; 
esto es^ concejales activos, y no figuras de retablo ó mamarrachos de tapi­

cería.

A propósito de la citada plaza de Abandoibarra ¿en qué estaría pensan­
do el que hizo poner en ella el tarjeton que dice Cdlls del JlféfCfi-do? Nin­
guna plaza ni calle de ese nombre hay en el plano de población aprobado 
por la superioridad.

El concierto dado en el teatro Gayarre en honor del insigne compositoi 
bilbaíno Arriaga ha sido una notable solemnidad artística^ si honrosa para 
el malogrado artista y para su distinguida familia, no menos honrosa para 
nuestra villa que honrando á uno de sus más preclaros hijos se honra á sí 
misma.

Confieso que entre la divina música de xArriaga y los encantos no menos 
divinos de las muchas bellas que había en el teatro, me marearon por com­
pleto.

La orquesta, admirablemente dirigida por el maestro Garcia, tocó muy 
bien la overturn de la ópera Los esclcd'os J'e/ices, y mejor aun, si cabe, la 
soberbia sinfonía en re, á cuatro tiempos.

Los señores Kasche y Videa fueron justamente aplaudidos en el precioso 
dueilo de tenor y bajo Alia Aurora.

La señora Kirseban, cuya voz, sin ser muy extensa, es en extremo boni­
ta y agradable, cantó con sumo gusto y delicadeza la cantata Jleraúiua, 
que fué extraordinariamente aplaudida.

En cuanto al cuarteto en re Menor, creo difícil, tal vez imposible, tocar 
lo mejor.

El público quedó complacidísimo, deseando que la fiesta se repita, no so­
lamente para poder pasar otra soirée deliciosa, sino también para que la 
comisión encargada de honrar á nuestro ilustre convecino reuna más fon­
dos y pueda llenar su cometido más dignamente.

Parece que se trata de poner una lápida conmemorativa en la casa en 
que hace 82 años nació el inspirado compositor; pero en mi concepto, eso no 
basta. Creo que ya que se ha de llamar de Arriaga la plaza que queda entre 
el puente del Arenal y el nuevo teatro, en el centro de la misma se debe
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erigir una estátua al egregio mancebo que si habiendo vivido apenas cua­
tro lustros nos legó obras tan maravillosas,, liabria seguramente sido un co­
loso del arte si hubiese llegado à la senectud. Pero ¿quién ignora que el 
amfído de los dioses -muereJóveni

Nuestro distinguido compañero D. Camilo de Villavaso acaba de dar á la 
estampa un folleto sobre la condición social del obrero en este pais, y los 
medios de mejorar la situación de los inválidos del trabajo. Aun no he te- 
tenido ocasión de leerlo; pero se hacen de él grandes elogios, sin duda me­
recidos.

El citado opúsculo obtuvo un premio en el último certamen de Durango.

La empresa que ha establecido el servicio de carruajes entre el Arenal 
y el Ensanche desea ser subvencionada por los propietarios de la naciente 
población, y yo lo creo conveniente y justísimo. Lo que no me parece justo 
ni conveniente es que la subvención sea incondicional, como se pretende. 
Creo, por el contrario, que á la empresa se le deben imponer ciertas con­
diciones, que podrían ser las siguientes:

El servicio de carruajes empezará à las 6 de la mañana en prima­
vera y verano, y á las 7 en otoño é invierno, terminando á las 10 y á las 9 
de la noche respectivamente.

2 .“ Cada 20 minutos saldrá un coche del Ensanche para el Arenal, y 
otro del Arenal para el Ensanche.

3 .® Se pondrán los coches necesarios á la llegada de los trenes á la es­
tación del Norte y á la de Achuri, así como también á la terminación de 
las funciones de teatro y otros espectáculos.

4 .®' El precio de un asiento será diez céntimos de peseta, cualquiera 
que sea el recorrido.

5 .“ A la salida de los teatros, cada asiento costará veinticinco cénti­
mos de peseta.

B .* Los carruajes tendrán eu la parte zaguera una plataforma para 
mayor comodidad del público.

Seguro estoy de que con estas condiciones los propietarios del Ensanche 
no se negarán á subvencionar à la empresa.

Voy á dar una idea acerca de las publicaciones que tengo esparcidas 
sobre la mesa, á pesar de que hay algunas que no corresponden á esta 
muestra de cortesía y compañerismo.

En el número 271 de la L'uskalerr'ia de San Sebastian figuran las 
acreditadas firmas de los Sres. Villavaso, Araquistain, Campion, Echega- 
ray, Iturralde, Martinez Aguirre, Padre Arana y otros.
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( 80 ) CRÓNICA LOCAL. (30 Enero

El patriótico y benemérito semanario /.ff/ovfk-á/'ít de la Habana pu­
blica interesantes articulos, y un retrato de Iparraguirre tomado de otro 
hecho á la pluma por el artista bilbaíno Sr. Brin gas.

El último número publicado de Los cfrisos síi)íi/itrios ofrece una ga­
llarda muestra de la ilustración y la envidiable actividad del distinguido 
farmacéutico Sr. Fernandez Izquierdo.

En el número 3 de Z* A//eii/e J/édiatie el eminente Doctor Alerón con­
tinúa su brillante y fructuosa campana en favor de la ciincia y de la hu­
manidad doliente.

En el número 30 de d /t/déjtendfttíl /di/éntire encuentro entre otros 
notables trabajos una preciosa poesía catalana de Balaguer ésmeradamen- 
te vertida al francés por nuestro eminente y querido colega Mr. Contami­
ne de Latour.

El número de Enero de La Trad ¿¿ion no desdice ciertamente de los 
anteriores, como que en su redacción han tomado parte los señores París, 
Bérenger Féraud, Luzel, Martin, Carnoy, Sinval, Sivry, Boulanger, Blé- 
mout, Ortoli, Guinaud y oíros.

Apunto á continuación algunos memorables sucesos históricos que se 
conmemoran en el próximo Febrero.

El 3 de Febrero de 1830 nació el marqués de Salisbury; el 7 de Febre­
ro de 1823 falleció la popular novelista Ana Eadchiffe; el matrimonio de 
la reina A’'ictoria de Inglaterra se celebró el 10 de Febrero de 1840; el 
insigne estadista Churchill nació el 13 de Febrero de 1849; el insigne ñlán- 
tropo Peabody nació el 18 de Febrero de 1795; el 23 de Febrero de 1801 
fué instituida la órden de la Estrella de la India; el 24 de Febrero de 1804 
nació el renombrado Handel; el 28 de Febrero de 1871 terminó la guerra 
franco-alemana; y el 28 de Febrero de 1887 fué vacunado por segunda vez 
mi primo Caton de Gatika.

Jocundo de Gatika.
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REVISTA JE VIZCAYA.
CtiniES IE ESII «UWOl

Esta Revista se publica los dias 15 y 30 de cada mes, en 
cuadernos elegantemente impresos de más de 40 páginas. Contie­
ne articulos de ciencia y arte, revistas y crónicas especiales de 
todos los acontecimientos notables, novelas, críticas de libros 
y de obras artísticas, biografías de hombres célebres, etc.; dedica 
especial atención al movimiento intelectual moral y material de 
las provincias.

PRECIOS DE SUSCRICION.

EN TODA ESPAÑA.

Tres meses. ... 3 pesetas
Un año .... 10 »

ULTRAMAR Y EXTRANJERO.

Tres meses. . . 5 pesetas
Un año .... 15 »

Número suelto, 75 cénts. depese^^'.

PUNTOS DE VENTA EN BILBAO

Librería de D. Juan E. Delmas, Correo 24.—Librería de 
D. Antonio Apellaniz, Libertad 1—D. Eduardo Delmas, Correo 8 

EN PARÍS.
Librería de Mr. Albert Savine—18—Rue Drouot.
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